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P E R I Ó D I C O H U M O R Í S T I C O . 

PBíiciOs DE; suseíaciGN. #3 
Kn JTTMILLA t res m((5»s,3pc8etas.—Fu.ei¡a,a'cO. ••:0f'^. 
Número sue l to , 20 céntimos.—Comuiiicjidos, y SS.rtW 
anvm^'ina (le W cts. A'.¿optas, l inea _ Í S " * ^ 
fjos pagos por ade l an t ado , en metál io? , Hbr*n.- 'f^'^ 
zsiM Ó sellos d» cor reo . '¡^ 

éí. Re(|acci<jn y Administi-Eicion; ^ : ^ 

LORETO, 8 7 . | 
AÍJyERTENGIAS. 

L a o o i r e s p o n d e n c i a al Administra-dor. 
Son co laboradores t odos loa qua ii | ;»r«n oomo 
BuscrÍ,V>re8. 
líO-̂  o i ig inalep V6;^dráii firmados y no i » d«TU«l-
v« n i n g u n o . 

/Akluyn! Aleiluya/ i 
y a está aprobado definitivaraieu.te en aa}.- i 

tboH .cuerpos colesgisladores^ el ,piioy6cto del l 
íerro-.carril de Yecla á Jumilla. j 

Ahora fiO falta más que la sanción da la i 
itJOiron» y que se emprendan con actividítd j 
;lo.s trabnjos de ,<jo>n^r«,c,ai6e.. i 

'¥ ¡pííi! ¡pííí piíí! que sjJ,y.e la locotHOtora. i 
Para ,que nuestro pueblo marche en gran .: 

xV.elacidad por el camino del progreso. \ 
Esto e-s lo que deseamos. ; 
¿Ay! ¿Guindo llegará ese día? i 

;>§í, señor; lo (qiVie ¡ViO ¡se hace *BA«8 hay que i 
'hacerlo despué'S. 

íPor eso los ocios, y^ que no pudieron lu- i 
>GÍíse el sábado salieron el domingo, batiead© j 
.marcha, luciendo ses hojalatados trajes, ca- • 
•íacoleaudo al compás del rataplán d e s ú s ; 
íauobtnes y dando .a;l adre los ruidos y refle- '\ 
jos de sus terribles y aceradas armas. 

Asi estuvieron hasta después de las doce : 
iSia perder más tiempo (ó gai.'.r) que el indis-
|>»nsable ¡para ¡echarse algunos «njaagatorios 
«asa de algún cofrade. 

Vamos, que se han lucido y han hecl),o 
,lsis delicias de los arrapiezos. 

Ohl si QO saleiB. me puesta. 

Ahora lo que más nos preooupa en la lo-
'fia.lidad, la cueítion Daban como si dig.éra-
ínos, es sí el ex-cabo de serenes, hoy order 
*tanza del Alcalde. ;olé! por la prdenftn«a/ 1̂» 
4e llevar insignias ó nó. 

El Ayuntamiento acuardft qua sj, y él dj-
.p.6 ,que 0(0.. 

Y como el B3 hombre de tigerias, sa •mi»e-
fia en que fígeretas han de ser. 

obligarle á que se áege el vigote. 
JDe modo q«e ia cuastion tiene pejos, 

y en conjur,as t'igeriies 
li^y |ue untar bien los tornillos ;i 
EM eró de lus zascandiles, ]\ 
Conque, seilojreis edjles, •! 
íí<j ¿ay que pararse «n pelillos. 

Sobre la traiida de aguas también se hacen i; 
muchos comentarios. \'\ 

El Ayuníamieuito está estudiando detenj- ji 
damentf el asiinto y ^odavia ha dado dicfca- ;; 
men st)br« las memorias y groyectps pre- ;•: 
sentados. ; 

Dios le ilumine. i; 
Porque se espera (C.iín ansia que la corpo- -i 

ración municiijal haga luz en esta mej«ira de i; 
íau vitttl interés para el vaciíadario. ij 

Y Dios quiera i; 
Que el Ilustre Ayantamieota 
;No g,??te toda la cera i i 
Al hacer su filumbramient9' 

¡Cáspit:i coa los niuo»! 
El domingo en la tarde llamHron la aten- i; 

cion de los transeúntes dos polioias que iban I; 
corriendo tras de una tartana, por el oaiaipo ; i 
de San Agustin. ji 

Y es que iban á rescatar ana. pu^ilc^^qne :i 
unos mozalvetas se habían Ueyacl* de Juey- i i 

¡Oh! jóvenes incautos.' • i 
« 

Que digan, que digau que Jas autoridades ¡j 
•duermen y que los vigilantes se descuidian. ;; 

El sábado sorprendió el Aloalie á «nos i; 
amiguitos que se entretenían >en estirarle á ;i 
Jor.cfe de las orejas eij la pla^s* de ¡os toros: ;! 
reoogiándoles 7 pesetas con 10 oéntia)os y ;! 
litó barajas. 

El domingo en }ft tarde los vigilantes sor- \\ 
prendieron otra partidita^en una casa de la ;; 
rivera, ocupándojea J4 pesetas ^0 c¿ntitOQa ü 
y las barajas, i i 

Yj por últinoo, en 1» a»isma tarda el prí 
Así es que esfaníos abooatjos á im& eonjjí- '••] njer teniente y los vigilantes, dieron caza i i 

Fftcion tigeril. \\ á otra parfcídita en la palle del OonveptQoon i i 
y el asunto e« peliagudo, \\ &\ h*ber 4e 20 pesetas ¡35 céntitQOs y Ua PQ- \\ 
Y» Y«B(, Vds. 8« trata nacl« m«ao8 qn» de ¡I ?i-6»^oadiientes barftjjiis. ¡I 

A primera vista aparece que son mnpha? 
las partidas y pocos ips fiunquibus. 

í ío le^ Jlanae la atención, 
Porqije aseguríi E L PANDERO 
Que aquí «n egta población 
Ti.enen al jtjego afición 
Los que no tienen dinero. 

La nota fñ.»ebre de la semana la h* <J*3<í 
un iníelja forastero que habitaba en la calla 
del Calvario número 46 y el viernes realiza 
el mal pensamiento) de pegarse un tirp ^u,^ 
le ocasionó la muerte. 

Era casado y con hijos. 
Dios le pardpne. 

La política local también eonpi la jatear 
cion en alto grado y se hacen comentarios 
tristes y bochornosos. 

Loa gobernantes aquí, ¿ estas fechas, nQ 
podamos dacir á qué parj^ido pertenecen, sj 
no es al del turrón y al de la bazofia. 

Per cuanto en vez ie hacer una Jpoijtio^ 
leyíint^da y digna, hacen polític^i rastrer.a y 
de pa^dülage, 

No se sabe á qué gefe reoosiocen, ni el 
programa que les sirve de bandera. 

Porque ,en un instante dicen qqa sop da 
Cussela y en ot¡ro instante de Puigceryer. 

Por lo que se ve, la falsía y el engaso soft 
su norma y la desjealtad y Ja incpiísoonen-
cia informan su conducta. 

La cuestión es vivir sobre el pais, y chu­
par dai presupuesto, aunque para ello sea, 
preciso arrastrarse á los pies 4el '^adveraarÍQ 
y dar voto? de pensuva al correligionario y 

al »fnigo-
Así triunfan Jos traidoras, se merman loa 

intereses del pueblo y ct^mpa «1 secretaria, 
Y »1 pueblo ceuRura á D, Dionisio poj-íjiía 

con su ineptitud é inourift h» dado lugar al 
enredo de Jos ponsutnoa y aj vjespoja d« U 
plaza de Jos toros. 

Por sus machos ^e^atinoa 
Van formando este conieptoi 

Los vecinos: 
El secretario es inepto. 

I T¡ftrf»^fa m • 


